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C O M  P L O M E S  A M A R Í A

N o  hay e a  la tíeria  alma pura que no sienta en­
canto por las f lo res .

L a  naturaleza es bella y la flor de su belleza 
está  en las flores. E l  pintor, el poeta el literato, 
lo i artistas, todos, reconcentran su  idealismo y 
su fe rvo r  en derredor de las f lo r e ' .  E s  que la flor 
es expresión  de la belleza.

E n  el mundo de las  almas, 
la  belleza e s  ia v irtud. V ir tu ­
des en el espíritu son como 
flores en el prado: a la humil­
dad se  le da por símbolo la 
v io leta , la pasionaria al sacrifi­
c io, ia  rosa  a la caridad, y  otras 
f lotes a otras virtudes. E l espí­
ritu tiende a unir la belleza de 
la naturaleza y  las de î|  ̂g rac ia .

L o s  art istas 'jde  4a -m a te r ia  
cantan las bel^p^as deE  mundo 
material; e l . 'M n d o  delgas a l­
mas, empeijf.aíio d&-AjftUjdes lo 
contemplan pmb.ele^adós los 
de corazón recto  y puro..- 

¿Qué son las bellezas todas de 
la tierra com paradas con la 
herm osura  de la jv ir tu d  en el 
alma? Ni todas tas flores son 
suficientes .«p^raAhonrar una 
sola  virtud v e rd a d e ia .  § ¡  las 
ñores  supieran re ir ,  reirían 
cuando las pisan Jo§ santos.

¡L o s  santós|!i¿Y ’a ú é  son las 
v irtudes de todósMlíos; santos 
com paradas con;las yirtijides de María? Si las flo' 
res  cantasen,caniantip  la s veríam os morir cuando

de una imagen de lase marchitaíi a  .Josipip 
V irgen . , . í '

B ien  entieritKii esl|o 
angelicales , amantas 
Eulalia  de Méi;i^a„^

íi _j

S almas castas, *las niñas 
María. A  imitación de 

Catalina de Sen a , la nje-.

jo r  rosa del rosal,  la  azucena del jardín , el lirio 
cortado en el cam po, la v io leta  del v a lle . . . ,  los 
entrelazan para adorno del altar de María. Y  
allá, en el fondo del corazón, o frecen otra gu ir­
nalda de v irtud es , mil v e ce s  más bella que todos 
los ramos de flores.

L a  Iglesia  del S eñ or,  
más com prensiva  que na 
die, ia que m ejor conoce 
las virtudes de su Reina 
y la que se d esvive  por 
honrarla, psreciéndole p o ­
co para tanta b e l lezaesp iii  
tual el sacrificio de la v io ­
leta, del c lavel ,  de la a m a ­
pola, del lirio, de la azu 
cena, de la rosa; 'a  Iglesia  
extendió su brazo, d e s g a ­
rró de! año el m es de las 
ñ o res ,  y  lo ofreció  entero 
a la Madre del A m or H er­
m oso; por eso e s  mayo 
el mes de María. E l  encan­
to de toda alma grande 
no debe ser otro que 
obsequiar con flores y  v ir­
tudes a la Reina de los án­
geles.

E a ,  pues; vosotras ,  t ie r­
nas lectorcillas de V o l a d , 

com enzad a te jer  en v u e s ­
tras almas guirnaldas de 
v irtu d es  pata  la V irgen : 

V en id  y  vamos todos 
con filores a porfía, 
con  flores a Matía, 
que Madre nuestra es.

<L^" E ^rancM o,
Consiliario Nacional.
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La  A c c i  C a M lic a  de  la s

S i  todas las h ijas quieren p a rec erse  a sus ma­
dres, todas las Aspirantes querréis  pareceres  a la 
V irgen , ¿no es asi? Pues  copiad el modelo que se 
os da, pensando mucho durante este  mes de mayo 
en cóm o era  la V irgen , en lo que haria  y  en lo 
que diría, para imitarla cada  día m ejor. Honradla 
más con el corazón que con los labios, porque lo 
t[ue más le  agradará  de vosotras  e s  que procu 
réis pareceres  a E lla .

¿Y  cóm o fué la  Virgen? F u é  perfecta  sin hacer 
ninguna cosa  extraordinaria , pero todo lo que 
hizo lo  hizo bien. Só lo  mirarla, despertaba en, 
las alm as anhelos de hacerse m ejores ;  no necesi 
taba pronunciar d iscursos para inculcar ideas de 
pureza y santidad. Edificaba y a la vez atraía, 
porque sabía hacer amable la virtud; en su trato 
e ra  simpática y  a fable con todos; indulgente con 
las debilidades del pró jim o; e jerc ía  a su alrede 
dor una influencia celestial, como tenéis  que 
e je rc er la  vosotras  con las personas que os r o ­
dean, Q ue vu estro  trato sea  com o el suyo, que 
vuestros pensamientos sean dignos de serle  o fre­
cidos y vu estras  palabras dignas d e  que Ella 
las o iga; que seáis  indulgentes con todos, menos 
con vosotras mismas; que tengáis  paciencia y no 
08 enfadéis; que vuestro  e jem plo sea  edificante; 
que seáis  apóstoles con vuestros actos, con vu es­
tro modo de vestir , con vu estros modales.

[Cuántas almas podéis arrastrar sólo  con el 
buen ejem plol Al poneros un vestido debéis  pen­
sar si la V irg en  se lo hubiera  puesto o no; al ir a 
una diversión, si la  V irg en  hubiera asistido a  ella 
también, y si hubiera ido en compañía de tal o 
cual p ersona . Cuidad especia lm ente la pureza 
com o el mayor tesoro  y  huid de todo lo que os 
pueda poner en peligro, aunque sea  rem oto, de 
perderla , porque eso es lo que hacia la  V irgen . 
Pero  ni podéis ser  buenas ni podéis hacer aposto­
lado sin la oración, porque e l apostolado es una 
conquista espiritual que necesita  armas espiri­
tuales. O rad com o la V irg en  oraba.

D e Santa Eulalia, vuestra  Patrona, dice su h is ­
toria que había conocido a Je su c r is to  en !a o ra ­
ción, y por eso  tuvo valor para salir de su  casa  a 
reprochar a los tiranos las crueldades de sus p e r ­
secuciones.

S i  vo so tras  os empapáis de C r is to  en la ora- 
ción, aun sin querer estaréis  predicando a Cristo , 
porque esparc iré is  por la t ierra el arom a de C r is ­
to, esa esencia  que com prende verdad, pureza y 

paz.
G ran  parte de la sociedad se  a le ja  de la  luz, y

vosotras  con vuestra  conducta tenéis que darles 
a conocer esa luz de C risto , que es la Verdad.

L le v a d  con  vuestro  e jem plo  las almas a je s ú s ,  
fuente de pureza.

Cuando la luz resp landece en el alma y cuando 
somos am igos de Dios y  podem os mirarle cara a 
cara, poseem os la paz. Aun en medio de las to r ­
mentas, si poseem os la verdad  de Cristo y  la pu­
reza, tendrem os paz, la paz d e  C r is to ,  que espar­
c irem os y  difundiremos en torno nuestro, como, 
un aroma que se  derram a y  l lena toda la casa.

V uestra  A cc ión  Católica debe ser com o fué la 
de la V irg en  y como E lla  la espera de vosotras: 
o ración  que os transform e y buen ejem plo  con 
que transform éis a los demás.

L a  d e l e g a d a  d e  l a  d i ó c e s i s  

D E  M a d b i d - A l c a l A .

J e sO s  DOS eosG llD  c o n  e l e e n ip lo

J .  N.

Je sú s  nos enseñó con el e jem plo. El mismo en 
c ierta  ocasión drc ía  a los apósto les : «Os he 
dado e jem plo  para  que, com o lo h ice yo ,  asi lo 
hagáis vosotros.»  Y  e l apóstol San P ed ro  dice 
que Jesu cris to  nos dió e jem plo para que sigamos 
sus pisadas. A sí  no nos será  muy difícil ser  b ue­
nos según la senda de la virtud. Mirad mucho a 
Je sú s  para que os parezcáis a  E l.  Porque enton­
ces  el P ad re  se com placerá  en v e r  en vosotros  la 

imagen de su Hijo. ¿ Y  en 
qué debéis  imitar al Niño 

L- Jesú s?  En  E l se hallan to- 
U das las virtudes. ¿No ha­

ll O  B  1?  C  visto un campo muy
n  IJ florido en que hay flores
[-j H variadísim as, a cual más
n  f - o r a  herm osa y  perfumada?

'"laíora' ocurre en la vida de
'K nuestro querido Nazareno 

•íí3a:xíz:52::o::23:í::-::*5 N . Je s ú s N a z a r e n o ) .N a ­

zareno significa florido. Y  Je sú s ,  en la casita de 
Nazaret, nos da e jem plo  de todaslas  virtudes. Ahí 
os he puesto a lgunas.. .  A  v e r  cóm o leé is  esas le ­
tras. O B e De C. O bedeced, sf; mirad al divino 
Niño. ¿Quién era? ¿A  quién obedecía? Je sú s ,  
aquel ante quien se  postran los án ge les  que anun­
ciaron su nacimiento, ob ed ece  a un pobre obrero.

S e d  piadosas, nos da a entender la palabra 
o r a .  ¿Rezaría Je sú s  con gusto  a su Eterno P a ­
dre? L a  palabra labora  s ignifica trabajo. H ay  que 
trabajar y cumplir nuestros deberes. ¿Quién se 
quejará  del trabajo? Q ue mire al divino S a l­

vador.
—  2 —
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El  Buen P a s t o r

<Yo so y  el B uen  P astor ;  conozco mis ove jas ,  
y mis ove jas  me conocen a mí, com o mi Padre 
me con oce  y  y o  conozco a mi P a d re ;  y  doy tni 
v id a  por mis o v e ja s .> ¡Q ué palabras tan subli­
mes, aspirantitas queridas, las de este  texto  del 
E van g elio !  En  ellas nos habla Jesucrito  de un 
pastor y  de unas o ve ja s ;  y  ¿sabéis quien es aquél 
y quienes son éstas?

Jesucristo  mismo es el pastor de' que El nos 
habla; vosotras ,  asp irantes, y todos loa que por 
medio de las aguas regeneradoras dei Bautis 
mo pertenecem os a  la  Ig les ia  católica, somos 
sus o ve ja s ,  a las que Dios, con su sabiduría infioi- 
ta , tan bien conoce, penetrando hasta lo más r e ­
cóndito de nuestros corazones, y  poi las cuales El 
sacrificó su v id a  en el Monte Calvario .

¡Q u é  amor e l  de Jesucristo ! T o d o  bondad, 
todo dulzura, derramando su preciosa  sangre por 
salvar a estos insignificantes gusanillos. ¡Cuánto 
cariño el de jesúsl ¡Q ué solícito es en perdonar! 
¡Cóm o levanta  al caído! E s ,  en una palabra, más 
puro que e l  agua cristalina, y nosotros, infelices, 
como el fango del camino.

E l  buen pastor conduce y  gv ía  a sus ovejas  
para que no se  pierdan y  las devoren  los lobos. 
Jesucristo , con su  ejem plo y con su doctrina, nos 
guia  por la senda de la salvación.

Segu id le  s iem pre; tomadle com o modelo en 
todos los actos de vu estra  v ida. Postraos a sus 
pies, dándole gracias por contaros en su rebaño, 
pedidle fuerzas para que, cuando v e n g a  el lobo, 
no os arrebate con sus engaños y mentiras.

N os dice Je sú s :  «T engo  otras o v e ja s  que no 
son de este aprisco, y  e s  preciso que yo  las trai 
g a ;  oirán mi v o z  y se  hará un solo rebaño y  un 
solo pastor.»

Meditad estas palabras: «Y o  mismo apacentaré 
mis o ve ja s ,  y  yo  las haré sestear, dice el S eñ or. 
B u sc aré  la que se había perdido; tornaré  la que 
andaba descarriada; a la  herida, y o  la curaré ; a la 
enterma, y o  la confortaré.»

S o n  muchas, hermanas queridas, las que hoy 
andan errantes, perdidas por el mundo; muchas 
también las heridas, las enfermas. A yu d ad  vos 
otras al B uen  Pastor a tornar a todas a  su redil. 
R o g ad  siem pre por ellas.

A dem ás, vosotras ,  por la infinita misericordia 
de Dios, pertenecéis  a este vastísimo rebaño de 
la  A .  C . ,  dirigido por el Je fe  de la Ig les ia  en re^ 
presentación de Aquel que es legítimo dueño del 
U niverso  entero . Sois ios apósto les , las ovejitas 
m ás pequeñas, aquellas que nuestro Santo  Padre 
tanto ama. P e ro  pensad que son muchas las que 
aun están  fuera  y  Je su c r is to  quiere que todas 
pertenezcan al mismo redi!. « Y  se hará un solo 
rebaño y  un solo pastor.»

¡Q ué de esfuerzos, cuántas cosas no habéis de 
h acer para ayudar al Romano Pontífice a buscar 
las que descarriadas andan vacilantes de un lado 
a otro, sin conocer a Jesu cris to  y que también 
son herm anas vuestras!

E l  divino M aestro dijo a los A p ósto les ;  «Id y 
predicad el E van g e l io  a toda criatura.» E sta  es la 
misión de las Aspirantes: l levar la palabra  de 
D ios a aquellos que nunca la  oyeron . S í ,  decidles

que Dios es bueno, que qu iere a todos, que v e n ­
gan a engrosar las filas de la A . C . P ara  eso es 
preciso qu-i e jerzáis  mucho el apostolado del 
buen ejem plo y  de la oración, no regateé is  sacr i­
ficaros si son necesarios y  v e ré is  qué satisfacción 
tan grande sentís al ver  aumentar el número de 
los hijos predilectos de Di^s. Aquellos que el 
Buen  Pastor tan admirablemente conoce.

L a  d e l e g a d a  n a c i o n a l .

t

A s p i r a n t e s :  p e d i d lo  a  v u e s ­
t r a s  d e l e g a d o s .  C u a t r o  l á ­
m in o s  y  f o l l e t o  e x p l i c a t i ­

v o ,  d i e z  p e s e t a s

Esperanza  Maroto, Aspirante de la Parroquia 
de San A ndrés, falleció el día z de febrero de 
1935, a los doce años de edad. Recib ió  f e r v o r o ­
samente los  Santos Sacram entos.

F u é  Esperanza buena para  con nosotras e in­
teresada en nuestro Aspirantado. N osotras , con 
el deber de aspirantes y  com pañeras, asistimos a 
la Misa por el descanso d e  su alma.

Próxim am ente celebrarem os una Misa en n u es­
tra Parroquia  por su  salvación, para la que esta­
mos juntando con  la  voluntad de cada  aspirante.

Su  m uerte ha dejado gran dolor en nuestros 

corazones.
E l Señor la llamó y  dió por terminados los días 

de su v id a  mortal.
¡H ágase  su voluntad y no la nuestra!

L a  correspoDBal»

A m é r i c a  d e l  A r c o .

—  3  -
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Presencia  de Dios P a i i íe  c e le s t ia l?

En una humilde casita en T oled o  v iv ían  con  sus 
padres R osita  y  Pascuala. Arabas r iñas eran de 
diez y doce años, respectivam ente.

A  R osita  no le  gustaba  ir a la  escue la ,  y  en su 
casa no pensaba más que en jugar ;  era todo lo 
contrario que su hermana, que a su vez  estaba 
siempre m uy atenta a sus quehaceres.

C ierto  día en que sus padres salieron, se q u e ­
daron ambas niñas en la casa, y  Rosita , que era 
m uy golosa, dijo a s u  hermana:

— Mira, Pascuala: podíamos ir a la despensa, 
que mamá tiene unas manzanas m uy ricas, y  p o ­
díamos com er.

N o  era m uy del agrado de Pascuala  golosear

nada sin permiso de su mamá; pero por no con­
trariar a su hermana, accedió  gustosa.

— Mira, dijo Rosita; vam os a com erlas  a mi 
cuarto, que allí nadie nos vei á.

—N o — contestó Pascuala— ; nos puede v e r  el 
vec ino  de enfrente por ia  ventana de su cuarto.

—T ie n es  razón; pues entonces nos iremos a 
com erlas  al patio,

— Tam poco, porque nos puede v e r  ia portera.
— P u es , enton ces .. .— dijo R o s ita —vam os a la 

cu e va  a com erlas, porque com o allí no hay v e n ­
tanas ni puertas, allí sí que no nos v e rá  nadie.

No, R o s i ta —contestó Pascuala  — ; alH no nos 
puede ver  el vecino de enfrente ni la portera; 
pero nos ve  Dios; Dios, que lo v e  todo, aun lo 
que a nosotras nos parezca que está  más oculto.

Cuando sus padres regresaron , enterados de 
lo sucedido a l a s  niñas, premiaron a Pascuala, y 
Rosita  pidió perdón a Dios, prometiendo no vo l­
v e r  a hacerlo.

De nada nos va le  escondernos cuando quera­
mos hacer una cosa  mala, porque, aunque crea­
mos que nadie nos v e ,  nos está  viendo Dios, que 
está en todas partes.

C o n c h a  A r a ü j o ,

V lc ep re B ld d Q ta  d e  A s p i r a n t e s  

d e  l a  P a r r o q u i a  de  ^ a n  J o s é .

¡ A s p i r a n t e s  d e  p r o v in c ia s !  E n v ia d  co ­

l a b o r a c i ó n  a  n u e s t r o  p e r ió d ic o .

( C U E N T O )

Dios nos ama con un am or sin límites, más de 
lo que nuestra m adre nos puede amar.

Una tarde en que el sol perdía su fu lgor , e s ta ­
ba una niña sentada a la puerta d e  un gran pala­
cio, llena de harapos y ham brienta; era  huérfana 
de padre y  madre; iba pidiendo limosna y v iv ía  
sin el amparo de nadie. S e  a legrab a  cuando al­
guien le daba a lgo  o le dejaban dormir en el 
pajar.

Mientras así perm anecía  sentada y  por sus m e­
jillas corrían dos lágrim as com o perlas, salió la 
señora  de la casa.

A l pronto, al ver la  tan andrajosa, estuvo a 
punto d e  mandarla retirar ; pero lu ego  que vió 
su rostro de tr isteza  y  oyó  su historia, se com pa­
deció y  la  mandó entrar para tomar algún ali­
mento.

Mientras la contemplaba, tuvo una idea: ¿Q u e­
rrías quedarte  conm igo?— la dijo.

L a  pob re  niña, no sabiendo cóm o e x p re sa r  su 
a legría , se arro jó  a los pies de la señora.

Q uedó tan com placida la señora  de la niña, que 
la adoptó por hija y la nombró h ere d era  de toda 
su fortuna.

L a  niña, agradecid a  a su b ienhechora, la pro* 
fesó  durante su v id a  un tierno y  constante c a ­
riño.

¿P o r  qué nosotras, las A spirantes, no hacem os 
com o ella, para  con nuestro P ad re  celestial?

Mucho más ha hecho Dios por nosotras; E l nos 
crió, nos acep tó  por hijas y  también nos ha nom • 
brado h erederas  de los  inmensos y  eternos t e ­
soros  ce lestia les . ¿No es, pues digno de nuestro 
amor?

C o n c h i t a  A r r i b a s ,

A a p i r a a t e  de  l a  P a r r o q u i a  
d e  S a n  J e r ú o i m o .

MES DE MARIA

Y a  viene el mes de las ñores, 
dulce mes de poesía : 
v iene mayo soñador; 
ya  v ien e  el m es d e  María.

N uestra  ofrenda debe ser 
azucenas de pureza; 
por rosas, nuestros amores, 
que son dei alma belleza.

Son flores de tus pensiles 
del cristiano la aiegtía , 
que ponem os a tus plantas,
¡V irgen  Sagrad a  Maríal

Mis am ores  son mis flores 
por ti, [Reina de los Cielosl,  
y  mi alma, por tus am ores, 
siente ferv ientes  anhelos.

En  este m ayo de flores, 
bello m es de poesía , 
mis sueños, amor, fe rvo re s ,  
pongo a tus pies, ¡Madre míal

M a b í a  T e r e s a  M o h e d a .

A s p i r a n t e  d e  N u e s t ra  S e ñ o r a  d e  C o s a d o n g a ,

^Editorial Ibérica», Alburquerque, ¡8. Madrid
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